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D E VN A M I G O I N T I M O 

m 
DON J O A Q U I N M A R I A L O P E Z , 

a ía cark (tu*; 

P f M P I E W P E 
dirigido a esta Sr* Escmó. 

MUY SEISOR MIO. 

A, unque sin poder bastante, n i 
comisión ad /ioc, n i la mas míni
ma y embozada indirecta del que 
V . califica posible senador futu
ro ^ propóngome contestar á los 
mal encubiertos cargos que le lia-
ce, pues para las ocasiones son los 
amigos5 y no pareciera bien que 
siéndolo yo tanto del señor don 



2 
Joaquín desaprovechasé la que se 
me presenta de mostrar la injusti
cia con que V . le arguye v y de 
defenderle á todo trance por sus 
obras, palabras y pensamientos. 

i Conócese en efecto, señor don 
Diego ^ que ha habitado V , luen
gos años entre Lucifer y sus co
frades, y que no miente cuando 
nos dice que de aquellas regiones 
sulfurosas ha sido arrojado á este 
mundo cual pudiera un ministerio 
de medidas lanzar al otro á cual
quiera escritor impertinente. Pues 
en verdad ¿á quién sino al que hu
biese contraído las malas artes y 
la refinada malicia de aquella gen
te burlona y mal intencionada, se 
le ocurriera poner en duda si S. E . 
se ha dedicado á las letras espa
ñolas , y argüir le por haber hecho 
profundo estudio de la revolución 
francesa? 

¡ A y ! señor don Diego, señor 
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don Diego, y que bien se deja \ev 
que en el iufierno hay tan mala 
fe, por lo menos, como por acá 
se gasta entre los que se encara
man, habiendo derribado ̂  ó quie
ren derribar para encaramarse! ¡Le
tras españolas! y latinas^ y grie 
gas , y hebreas y y caldeas , y si
riacas. Pues qué, en aquellos afluen
tísimos discursos en que S. E. pro
nuncia, que digo pronuncia, der
rama á borbotones palabras con 
una Telocidad, solo comparable á 
la que emplea en el meneo de sus 
brazos y en el contoneo de su cuer
po ¿ n o ha tenido ocasión de no
tar la esactitud, el buen gusto y 
la oportunidad de sus citaciones^ 
ya poéticas, ya prosáicas , en que 
á par de;su erudieion se columbra 
á todas luces su modestia ? S í se
ñ o r , no le quepa duda, mi amigo 
no ha desaprovechado el tiempo, 
n i le ha pasado únicamente en leer 
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el iligcsto y las partíslas: naílíe sa
be suejor el Fr . la-eriiiidiocie Cam
pabas , ha leiálo cosí fruto las em
presas políticas de Saavedra, y 
tiesíe e.o la liña la Mosquea de V i 
lla viciosa : de aqui su bne?i gusto 
oraíoriio, sus profundas ideas en 
gnerra y en polít ica, y el haber 
obteoido sin moverse de la corte 
el esclarecido triunfo de Bilbao. 
Sabe también Mitología::::: En fin, 
sabe mucho, sabe (lo que el misino 
©iablo no supiera) sostenerse firme 
en su puesto á pesar de tanto como 
V . y otros Zoilos envidiosos g r i 
tan contra lo que bandado en lla
mar su nulidad y sus desaciertos. 

¡Pero con cuánta injusticia se 
le trata! (y aqui entra bien lo de 
defender yo sus pensamientos). Da
le con que si es terrorista, torna 
éon que si es parodiador de Oañ-
ton , vuelve con que si suena con 
Marat y Robespierre y otras ma-



jaderías de esta especie. ¿Qué lia 
dielio'.de Dasrtoo? ¿COMIÓ lia eou-
skleradoá Haiiíoii, para que se ha-
g'a taiito ruido por ima palabi'illa 
escapada en el fervor de hi impro-
vlsaelou , y; en el destoroilleo, de 
su espinazo9 y- para que, contra 
Tiento y marea^ se ob.stisien en ver 
en él otro de - los famosos héroes 
de la montaña? Haiston, señor, don 
Die^o^ se pro¡)ii§o liacer que tr iun
fase la repísblica., y para eoŝ se-
g y i rio eclió abajo iiiias cíiasitas ca
bezas. Bien vé V . que basta aqni 
no bay nada de estraordinario: los 
grandes hombres marchan dere-
cliitos á su objeto sin tener en 
ciíeuta los medios que han de con
ducirles á él. Cuando í lan ton hu
bo conseguido el suyo no pasó de 
allí (por lo que se le deben tribu
tar justas alabanzas), y eso fye 
sin duda lo que quiso decir m i 
amigo. Este, en igual caso, sn 



pongo yo que solo haría apretar 
el gaznate á los que se opusiesen al 
sistema que tratase de consolidar; 
por ejemplo, el de una lata liber
tad sin obstáculos ni enemigoŝ  pa
ra lo cual ya Te V . que bien po
ca sangre se necesitaba derramar; 
y después^ acabosito; T iv i r í amos 
todos en una paz cctaviana ^ y co
mo manda nuestra Santa Madre 
Iglesia. 

No me parece pues que haya 
motivo para tanta desazón, ni pa
ra que unos le llamen ora don Joa-
quin Ruinas, ora don Joaquin Ter
rores. No es conciencia juzgar con 
tan poca caridad de las intenciones 
del prójimo; á no ser que los que 
asi proceden se hayan llegado á 
persuadir que no son prójimo los 
ministros. Y no puedo dejar de de
cir con este motivo, que tampoco 
me perece bien el que se esté os-
ti{jando diariamente al señor se-
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^cretarlo del despacho de Hacien
da sobre si dá cuentas ó? no dá 

H i t 

cuentas. Como si en época en que 
tanto tiene que hacer S. E. para 
arreglar lo desarreglado del ramo, 
tener al corriente de pagas á los 
empleados civiles y militares, y 
redactar un nuevo programa, que 
dicen vá á publicarse por momen
tos 5 hubiese tiempo para entrete
nerse en bagatelas. 

E n ese su estilo rancio y so
carrón se queja V . también , se
ñor don Diego, de que mi amigo 
don Joaquin no haya'^dicho esta 
boca es mia en la cuestión de lo que 
V . llama crepúsculo de la nue va ley 
de libertad de imprenta. Pero ven
ga V . acá, hombre de mis pecados; 
pues ¿queria queS E. tomase parte 
en semejante discusión ? A la ver
dad me devana V. los sesos : unas 
veces, y no de otra manera que el 
hidalgo de la Mancha decía á su 
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escudero, hálloine tentado de gra
duarle doctor en refinada malicia 
y socarronería, y de pronto se me 
escapa, y Yeome precisado á repu
tarle tonto de capirote. ¿Que que
ría V . que luciese? ¿no Ye que 
si peroraLa ó declamaba contra 
los artículos provisionales se veian 
espuestas sus asentaderas a perder 
el muelle terciopelo de la poltro
na? ¿no vé que de ese modo com* 
batia contra sus intereses, y que, 
si por el contrario, apoyaba los ar* 
t ículos , liabia de contradecirse 
abiertamente con las doctrinas que 
proclamái'a allá en sus buenos dias 
de Eforo ó de Tribuno? No señor, 
ha hecho lo que ha debido 5 al buen 
callar llaman Sancho: aunque es
toy de acuerdo con V . en que 
este Sancho 110 es el señor diputa
do, 11 aquel otro que también te-^ 
nia comezones de ser Gobernador, 
y á quien Su amo llamaba algunas 
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Teces Sancho hablador, Sancho 
maldito. 

Este cargo se parece al que 
Igualmente le hace de que, mos 
tráudose tan amigo de Narvaez co
mo ministro, le tundiese luego la 
piel como diputado. Pues que, ¿aho
ra sabe V . que el ministro y el 
diputado son dos cosas distintas 
aunque hayan sido en épocas d i 
ferentes, ó en la misma ^ una sola 
persona Terdadera? ¿Ahora sabe 
que la amistad del ministro es di"-
ferente de la amistad del hombre, 
ó que el hombre lo deja de ser 
cuando pasa á ministro, y solo de
jando de ser ministro vuelve á ser 
hombre? Sin salir de nuestra car* 
rera parlamentaria podria consi
derar algunos hechos que servirian 
á desengañarle, si tuviere otra er
rada opinión:::: Concluyo esta ma
teria con puntos de reticencia, no 
sea que en lugar de la defensa de 
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mi amigo se me Taya el santo al 
Cielo y tengamos que sentir. Pe^ 
ro no puedo menos de preguntar 
á V , si le parece corto sacrificio 
á la amistad el haberse resignado 
á dejar por algunos dias la digni
dad ministerial! 

Entre tantas de las cosas que 
he leido en su carta, y que á fuer 
de amigo leal y sensible, me han 
puesto de tan mal humor, como 
se ponía cierto presidente cuando 
insistía alguno en hablar sin que 
él quisiese concederle la"palabra, 
lo que mas me ha llegado al cora
zón es la rechifla que hace del es
t i lo de mi amigo, imitando su de
cir sinonímico) y aparentemente 
hinchado. Pero es V . muy corto 
sastre, señor don Diego: no hay 
mas que leer su carta para cono
cer su gusto estragado, y quema-
neja todavía la lengua castellana 
como en aquel tiempo en que ha-
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j ó a las tenebrosas reglones, de don
de acaso le estuviera mejor no ha
ber salido; pues quien sabe ¡que an
tes de Yolver á ellas no le hagan 
visitar el pico de Tenerife, en don
de no ha de poder resistir la dife
rencia de temperatura. Dígolo por
que eso €|ue V . reputa tal vez 
fastidiosa redundancia, pobreza de 
ideas encubierta, otra cosa no es 
sino elevación, gala, fluidez, ar
monía, conocimiento profundo del 
idioma, caudal de palabras tan SIÍ" 
perabnndante que, sin qiie lo pue
de evitar , se derrama de su boca 
como á veces revoSa el agua de los 
pilones. IXi V . , n i todos los don 
Diegos nacidos y por nacer, po
drán quitarle el ser un orador fuer
te, un orador telegráfico, un ora* 
dor tempestuoso, un orador que 
ha hecho mucha bulla, y que la 
hará todavia mientras conserve 
los buenos pulmones que ha de-
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fcldo á la naturaleza. Precísamoni 
te eso mismo que V . satiriza con 
tanta acrimonia i es lo que mas 
aprecia en sí propio el señor mi
nistro de la Grobcrnacion 5 porque 
juzga, y con sobrado íundamenío, 
que n i Demóstenes 5 ni Cicerón, 
qué digo Cicerón, n i Arguelles, 
n i Sancho, n i el mismo Gómez 
Becerra_, son capaces en este pun
to de rayar en donde él raya. 

Parece muy mal^ repito, que 
hasta su estilo oratorio se haya V . 
propuesto criticar. Dijera que tie
ne demasiadas pasiones para ser 
hombre público, que carece dees-
periencia y aun de los necesarios 
conocimientos para el puesto que 
ocupa, que se ha engreido con cuatro 
elogios desmesurados, que otros 
tantos aduladores han prodigado 
á ciertas frases de relumbrón con 
que es fácil alucinar la ignorante 
mul t i tud , que aparenta segiúr un 
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sistema, (sin haber acaso mas que 
fanfarronada) que ha debido pro
ducir alarma , y escitar contra éi 
la animadversión de todos los que 
están cansados de sangre, y solo 
desean la paz y la verdadera feli
cidad del pais, y entonces nos en
tendiéramos, y saliera yo con mas 
vigor á los quites, mostrando lo 
disparatadas, erróneas, calumnio
sas y sapientis heressim que son 
semejantes proposiciones. Pero el 
estilo! E l estilo! cada cual tiene 
el suyo, señor mió. Bueno fuera 
que sin respetar los grandes ser
vicios que han hecho ya á la pa
tr ia algunas notabilidades, y los 
mucho mayores que están desean
do hacerla todavía , se les fuese á 
poner en r id ículo , al uno porque 
es en su hablar eterno y soporífe
ro, al otro por irascible y veneno
so, á quien por bufonesco é insul-
srí á cual por hinchado y vacío, á 
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éste por analizador inoportuno, á 
aquel por ininteligible osado y 
lleno de bai'barismos. Deje el se
ñor don Diego (jue hable cada uno 
como pueda y como sepa, y no 
quiera también exigir que el que 
se presente á perorar en público 
haya de saber siquiera la gramá
tica de su lengua. 

U n volumen podria escribir en 
contestación á su dichosa carta, 
pero esta se va haciendo mas es
tensa de lo que yo quisiera, y fuer
za será terminarla, recordando al 
señor don Diego la famosa pre
vención que hizo don Quijote á 
Sancho Panza de no dar consejos 
n i aun al que se los pidiese, y que 
por consiguiente mucho menos de-
vio V . darlos al que no ha pensa
do en solicitárselos. ¿Qué conse-r 
guiria mi amigo si aceptase el que 
tan gratuitamente le propinoa, de 
meter Ja mano en su pecho, cono«r 
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cet que no es para el caso, y n i 
aun volver á pisar los umbrales 
de palacio? ¿Cree que es él el solo 
que dicen ha contribuido con sus 
desaciertos á empeora i* nuestra ma
la situación? ¿No sabe que los in
trigantes no se muestran mas sa
tisfechos de los otros escelentísi-
mos señores, y que, aunque no les 
deseen la gTippe ó un tabardillo, 
están ansiando que se vayan con 
su madre de Dios á comerse tran
quilamente sus treinta m i l de ce
santía? 

E a , ea, señor don Diego, ya 
vé que maldita la razón tiene en 
cuanto ha dicho. Paréceme que se
rá muy poco aprensivo si después 
de esta fraterna se atreve á d i r i 
gir otra segunda carta al escelen-
tismo don Joaquín . Mas si se obs
tinare en seguir su rumbo, como 
hacen muchos, desentendiéndose 
de cuantos argumentos se les di» 
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rl^en, y aun de cuantas claridades 
se les asestan, ruégole que tenga
mos la fiesta en paz y qne n i por 
incidencia me toque en nn pelo al 
señor secretario del despacho de 
Hacienda, porque á este señor le 
profeso mas cariño todavía^ y si V . 
tai hiciere tendría que habérselas 
eonmigo aunque x\smodeo le ocul
tase debajo de la redoma de V i -
llena. 

jEs de V . entretanto (pues lo 
cortés no se opone á lo valiente) 
S . S . Q . S . M . B . 

E l amigo íntimo. 

Matli id 1837.—Imprenta íle He.r-
uamlo.'—SÍ; hallará en la libre
ría de Viana, calle de Carretas. 


